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Nazismo

INTRODUCCIÓN Movimiento político alemán que se constituyó en 1920 con la creación del Partido
Nacionalsocialista Alemán del Trabajo (Nationalsozialistiche Deutsche Arbeiter−Partei, NSDAP), llamado
habitualmente partido nazi. Su apogeo culminó con la proclamación del III Reich, el régimen totalitario
alemán presidido entre 1933 y 1945 por Adolf Hitler, responsable del inicio de la II Guerra Mundial y
causante del Holocausto.

SURGIMIENTO Y ASCENSO DEL NAZISMO El nacionalsocialismo tenía muchos puntos en común con
el fascismo. No obstante, sus raíces eran típicamente alemanas: el autoritarismo y la expansión militar propios
de la herencia prusiana; la tradición romántica alemana que se oponía al racionalismo, al liberalismo y a la
democracia; diversas doctrinas racistas según las cuales los pueblos nórdicos los llamados arios puros no sólo
eran físicamente superiores a otras razas, sino que también lo eran su cultura y moral; así como determinadas
doctrinas filosóficas, especialmente las del alemán Friedrich Nietzsche, que idealizaban al Estado o exaltaban
el culto a los individuos superiores, a los que se eximía de acatar las limitaciones convencionales.
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Hoguera de libros 'antialemanes'

La fe en la superioridad genética de los pueblos nórdicos y la tradición romántica opuesta al racionalismo, al
liberalismo y a la democracia fueron las bases del nazismo en Alemania. En mayo de 1933, los estudiantes
nazis arrojaron libros `judeo−marxistas' o `antialemanes' a una gran hoguera en la Orpenplatz de Berlín.

EL PARTIDO NACIONALSOCIALISTA El NSDAP tuvo su origen en el Partido Obrero Alemán,
fundado en Munich en 1919. Cuando Adolf Hitler se unió a él en ese mismo año, la agrupación contaba con
unos 25 militantes, de los cuales sólo seis participaban en debates y conferencias. Hitler se convirtió en el
líder de la formación poco después de afiliarse a ella. Durante el primer mitin del Partido Obrero Alemán,
celebrado en Munich el 24 de febrero de 1920, Hitler leyó el programa del partido, elaborado en parte por él;
constaba de 25 puntos en los que se combinaban desmesuradas demandas nacionalistas con doctrinas racistas
y antisemitas; en el punto vigésimo quinto se establecía lo siguiente como condición indispensable para el
cumplimiento de los objetivos previstos: Frente a la sociedad moderna, un coloso con pies de barro,
estableceremos un sistema centralizado sin precedentes, en el que todos los poderes quedarán en manos del
Estado. Redactaremos una constitución jerárquica, que regirá de forma mecánica todos los movimientos de los
individuos.

HITLER, EL LÍDER SUPREMO Poco después del mitin de febrero de 1920, el Partido Obrero Alemán
pasó a denominarse Partido Nacionalsocialista Alemán del Trabajo. Esta nueva organización se fue
desarrollando poco a poco, especialmente en Baviera. Sus miembros estaban convencidos del valor de la
violencia como medio para alcanzar sus fines, por lo que no tardaron en crear las Sturm Abteilung (`sección de
asalto') o SA, una fuerza que se encargó de proteger las reuniones del partido, provocar disturbios en los
mítines de los demócratas liberales, socialistas, comunistas y sindicalistas, y perseguir a los judíos, sobre todo
a los comerciantes. Estas actividades fueron realizadas con la colaboración de algunos de los oficiales del
Ejército, labor en la que destacó particularmente el creador de las SA, Ernst Röhm.

Hitler fue elegido presidente con poderes ilimitados del partido en 1921. Ese mismo año, el movimiento
adoptó como emblema una bandera con fondo rojo en cuyo centro había un círculo blanco con una cruz
esvástica negra. En diciembre de 1920, Hitler había fundado el periódico Völkischer Beobachter, que pasó a
ser el diario oficial de la organización. A medida que fue aumentando la influencia del KPD, fundado en
1919, el objetivo principal de la propaganda nacionalsocialista fue la denuncia del bolchevismo, al que
consideraban una conspiración internacional de financieros judíos. Asimismo, proclamaron su desprecio por
la democracia e hicieron campaña en favor de un régimen dictatorial.

El ascenso de Adolf Hitler

Después de ser puesto en libertad en diciembre de 1924, Hitler reconstruyó el Partido Nacionalsocialista
Alemán del Trabajo (partido nazi). Recuperó el respaldo popular gracias a las circunstancias de la Gran
Depresión de 1929. Prometió dar trabajo a los desempleados y el retorno de la prosperidad nacional. Fue
nombrado canciller en 1933 y no tardó en autoproclamarse dictador.
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LA ORGANIZACIÓN DEL PARTIDO A PARTIR DE 1933 Desde ese momento, el partido se convirtió
en el principal instrumento del control totalitario del Estado y de la sociedad alemana. Los nazis leales no
tardaron en ocupar la mayoría de los altos cargos del gobierno a escala nacional, regional y local. Los
miembros del partido de sangre alemana pura, mayores de dieciocho años, juraron lealtad al Führer y, de
acuerdo con la legislación del recién instituido III Reich, sólo debían responder de sus acciones ante tribunales
especiales del partido. En principio, la pertenencia a esta agrupación era voluntaria; millones de ciudadanos
deseaban afiliarse, pero muchos otros fueron obligados a ingresar en ella contra su voluntad. Era preciso ser
miembro del partido para ocupar un puesto en la administración pública. Se estima que el número de afiliados
llegó a alcanzar los 7 millones en el momento de mayor auge.

La principal organización auxiliar del partido nazi eran las SA, designadas oficialmente como garantes de la
revolución nacionalsocialista y vanguardia del nacionalsocialismo. Obtuvieron por la fuerza grandes
cantidades de dinero de los trabajadores y campesinos alemanes a través de sus recaudaciones anuales de las
contribuciones de invierno para los pobres; se encargaron de la formación de los miembros del partido
menores de diecisiete años; participaron en la organización de un pogromo contra los judíos en 1938 (causante
de la denominada Noche de los cristales rotos); adoctrinaron a los oficiales asignados a las fuerzas terrestres
del Ejército alemán y dirigieron a las fuerzas de defensa nacional del Reich durante la II Guerra Mundial.

Otra importante formación del partido eran las SS, que organizaron divisiones especiales de combate para
apoyar al Ejército regular en los momentos críticos de la contienda. Este cuerpo, junto con el Sicherheitsdienst
(Servicio de Seguridad o SD), la oficina de espionaje del partido y del Reich, controló el partido nazi durante
los últimos años de la guerra. El SD se encargó del funcionamiento de los campos de concentración, creados
para retener a las víctimas del terrorismo nazi, y desempeñó un importante papel durante la etapa del conflicto
bélico al permitir a Hitler controlar a las Fuerzas Armadas desde el Estado Mayor. Otra sección importante del
partido eran las Hitler Jugend (Juventudes Hitlerianas), que formaban a jóvenes entre los 14 y los 17 años de
edad para convertirlos en miembros de las SA, las SS o del partido. La Auslandorganisation (Organización
para Asuntos Exteriores) se ocupaba de la propaganda nazi y creó, financió y dirigió las agrupaciones
nacionalsocialistas de Alemania y de la población alemana residente en el extranjero.

LA REORGANIZACIÓN DE LA SOCIEDAD ALEMANA Hitler comenzó a crear un Estado
nacionalsocialista eliminando la oposición de las clases trabajadoras y de todos los demócratas. El juicio del
incendio del Reichstag sirvió como pretexto no sólo para suprimir al KPD y al SPD, sino para abrogar todos
los derechos constitucionales y civiles y crear campos de concentración para confinar a las víctimas del terror
nacionalsocialista.

EL NUEVO ORDEN La supresión de los partidos de la oposición y las cruentas depuraciones de los
contrarios al nuevo régimen no consiguieron resolver el problema del desempleo. Para ello era necesario que
Hitler reactivara la economía alemana. Su solución fue crear un nuevo orden, cuyas premisas principales eran
las siguientes: el aprovechamiento pleno y rentable de la industria alemana sólo podría alcanzarse
restableciendo la posición preeminente del país en la economía, industria y finanzas mundiales; era preciso
recuperar el acceso a las materias primas de las que Alemania había sido privada tras la I Guerra Mundial y
controlar otros recursos necesarios; debía construirse una flota mercante adecuada y modernos sistemas de
transporte ferroviario, aéreo y motorizado; asimismo había que reestructurar el sector industrial para obtener
la mayor productividad y rentabilidad posible.

Todo ello requería la supresión de las restricciones económicas y políticas impuestas por el Tratado de
Versalles, lo que provocaría una guerra. Por tanto, era preciso reorganizar la economía a partir del modelo de
una economía de guerra. Alemania debía alcanzar una completa autosuficiencia en lo referente a las materias
primas estratégicas, creando sustitutos sintéticos de aquellos materiales de los que carecía y que no podrían
adquirirse en el extranjero. El suministro de alimentos quedaba asegurado a través del desarrollo controlado
de la agricultura. En segundo lugar, había que eliminar los obstáculos que impidieran la ejecución de este
plan, esto es, imposibilitar la lucha de los trabajadores para mejorar sus condiciones anulando la acción de los
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sindicatos y sus organizaciones filiales.

La bandera nazi

El nacionalsocialismo fue un movimiento político que surgió en Alemania en la década de 1920 ante el
desastre de la derrota de la I Guerra Mundial. Más conocido como nazismo, culminó con la proclamación del
III Reich y la dictadura de Adolf Hitler (1933−1945). La bandera nazi, su símbolo, contiene una esvástica
negra.

LAS TRÁGICAS REPERCUCIONES DEL NAZISMO

La creación del nuevo orden permitió a los nacionalsocialistas resolver el desempleo, proporcionar un nivel de
vida aceptable a los trabajadores y campesinos alemanes, enriquecer al grupo de la elite del Estado, la
industria y las finanzas y crear una espectacular maquinaria de guerra. A medida que se erigía el nuevo orden
en Alemania, los nazis avanzaban política y diplomáticamente en la creación de la Gran Alemania. La política
exterior de Hitler representó un oscuro capítulo de la historia cuyos acontecimientos más relevantes fueron la
remilitarización de Renania (1936); la formación del Eje Roma−Berlín (1936); la intervención en la Guerra
Civil española (1936−1939) en apoyo de las tropas del general Francisco Franco; la Anschluss (`unión') de
Austria (1938); la desintegración del Estado checoslovaco (1939), tras ocupar un año antes los Sudetes, región
con numerosa población alemana; la negociación de un pacto de no agresión con la Unión Soviética (el
denominado Pacto Germano−soviético), que contenía un acuerdo secreto para el reparto de Polonia; y, como
consecuencia de esta cláusula, la inmediata invasión del territorio polaco el 1 de septiembre de 1939, acción
que dio inicio a la II Guerra Mundial.

Hitler se jactaba de que el nacionalsocialismo había resuelto los problemas de la sociedad alemana y
perduraría durante miles de años. El nacionalsocialismo solucionó algunos conflictos ante los que la
República de Weimar se mostró impotente y transformó a la débil república en un Estado industrial y
políticamente poderoso. Pero esta reconstrucción condujo a la II Guerra Mundial, el enfrentamiento bélico
más cruento y destructivo de la historia de la humanidad, del que Alemania salió derrotada, dividida y
empobrecida. También hay que añadir al precio de esta empresa el sufrimiento del pueblo alemán durante el
gobierno de Hitler y después de su muerte. El aspecto más trágico del nacionalsocialismo fue el asesinato
sistemático de 6 millones de judíos.

Tras el final de la II Guerra Mundial, e incluso después de que tuvieran lugar los juicios por crímenes de
guerra seguidos fundamentalmente en la ciudad de Nuremberg, continuó existiendo un pequeño movimiento
neonazi en la República Federal de Alemania, que adquirió cierta popularidad tras la reunificación alemana de
1990, formado por jóvenes descontentos que han elegido como blanco de sus actos violentos a ciudadanos
judíos, negros, homosexuales y de otros grupos. También han surgido organizaciones neonazis en distintos
países europeos y americanos.
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